Características de la religión Inca

La religión incaica estaba basada en el culto a Viraccocha (o Huiracocha), el dios creador. Era la divinidad principal, creador de los demás dioses, de los hombres de las plantas y de los animales. Otros dioses eran el Sol (Inti), la Luna (Qilla), el trueno, las estrellas, la Tierra (Pachamama), el mar (Mamacocha). El culto estaba muy organizado. Los centros ceremoniales se multiplicaban y la importancia de los sacerdotes era grande. Momentos especiales los constituían el solsticio de invierno el de verano, cuando se realizaban grandes fiestas en honor al Sol. El estudio del Sol y de los planetas permitió la elaboración de un calendario, tanto para uso ce​remonial como agrícola. Además del culto oficial, se ce​lebraban, como se sigue haciendo, el culto a las huacas –lugares u objetos considerados sagrados- y el culto a los muertos, a quienes momificaban. El culto consistía en ofrendas, sacrificios de animales y en algunas ocasiones, de seres humanos” (Pensar la Historia, 1º año). 

Mito Inca de la Creación

Cuenta la leyenda, que el dios Viracocha, creó un mundo sin luz y dio vida a unos gigantes que no lo respetaron ni lo obedecieron. Disconforme con el resultado de su creación, Viracocha envió un diluvio que sumergió a la tierra transformándola completamente.

Una vez que los gigantes desaparecieron, Viracocha decidió crear hombres pero de un tamaño semejante al suyo. Para que los hombres pudieran apreciar su obra resolvió iluminar la tierra por medio del sol, la luna y las estrellas. Creo también plantas árboles y animales.

Viracocha hizo aparecer a un enviado suyo, Viracochan, un hombre que imponía respeto, para que instruyera a los hombres sobre la manera de conducirse para vivir en paz y armonía. El les enseñaba como cultivar y cuando cosechar. Las hierbas que podían utilizar como medicina, y los vestidos que debían usar. Les enseñaba con bondad y mucha paciencia.

A pesar de todos los beneficios que las enseñanzas de Virocochan les producía, muchos hombres lo injuriaron y se reían de él porque vestía una túnica andrajosa. Ellos fueron convertidos en piedras. Hubo quienes trataron de escapar de su furia, pero fueron alcanzados por fuego volcánico. Solo allí se dieron cuenta que estaban ante un ser poderoso al que le debían obediencia y respeto.

Viracochan hizo un largo recorrido. Al llegar a un hermoso valle creó a una persona a la que llamó Alcaviza y a ese lugar le dio por nombre Cuzco. Luego exclamó: Después de Alcaviza, llegarán los incas orejones. Mi deseo es que sean respetados. Este era un anticipo de la llegada a Cuzco de Ayar Manco y Mama Ocllo, fundadores del Imperio Inca

Cuando Viracochan llegó cerca del Ecuador, les anticipó a los hombres muchas cosas que habrían de suceder y luego se introdujo en el mar caminando sobre el agua.
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